
 
 
 

Cómo educar a tu perro 
 
Como ya vimos en la edición anterior, hay que sacar al perro tres veces al 
día: 
 
       Por la mañana o de madrugada 
        
       Al mediodía 
 
       Y por la noche  
 
Hoy además aprenderemos la importancia de la higiene de nuestro perro. 
Acudiremos al veterinario al menos una vez al año para aplicarle sus vacunas 
y para una revisión general, además acudiremos al veterinario siempre que 
su salud lo demande (no debemos olvidar que el perro como cualquier otro 
animal es similar a nosotros, cuando nosotros estamos enfermos acudimos al 
medico, pues para los animales el médico se llama veterinario) por eso 
acudiremos a él con nuestro animal siempre que lo necesite. 
 
Volviendo a la higiene, deberemos cepillarle los dientes, limpiarle las orejas, 
(aconsejo que estos cuidados higiénicos los haga el veterinario), cepillado de 
pelo, aquí nos encontraremos con el problema de que suelte mucho pelo eso 
depende de la raza y de la época del año. El perro tiene un sistema en su 
cuerpo que hace que cuando llega el invierno suelte un pelo más fino y lo 
sustituya por uno más grueso y cuando llega el verano  pierde el pelo grueso 
y lo reemplazara por pelo más fino. Respecto a esto, permitidme hacer una 
pequeña broma: más nos vale tener a mano una aspiradora. 
 
También debemos bañarlo una vez al mes aunque deberemos lavarlo cada 
semana para diferenciar entre bañar y lavar. Bañarlo es como cuando nos 
duchamos nosotros, hay que mojarle, enjabonarle, tapándole los ojos para 
que no le entre jabón, enjabonarle todo el cuerpo, y por ultimo aclararle, y 
secarlo. En cambio, lavarlo es con un paño húmedo lavarle la cara, las patas, 
la barriga y el lomo. 
 
Cambiando de tema,  ahora veremos la manera de estrechar vínculos entre 
vosotros y vuestro perro. Debemos tener en cuenta que se diviertan, tanto 
el dueño como la  mascota, ya sea en casa o saliendo de paseo. Una colita que  



 
se menea (rabo) y una cara sonriente es todo lo que necesitas para empezar 
a jugar con tu perro.  
 
Jugar en casa es una actividad fácil y muy útil que al mismo tiempo estimula 
y satisface al perro. Los perros aburridos son los que terminan mordiendo 
calcetines, rascando las paredes o incluso rompiendo la moqueta. Estas 
consecuencias son completamente evitables a través de actividades 
conjuntas que vosotros como dueños podéis integrar fácilmente en la rutina 
diaria, con el fin de que el tiempo transcurra de una manera entretenida. 
Las actividades caninas se asocian a paseos inacabables, lanzar y recoger 
pelotas, pero el ejercicio físico no es el único que ayuda a tener un perro de 
buen carácter, también la educación. 
 
La educación la pusimos en marcha la edición pasada pero no termina hay. 
Veremos cómo hacer que se siente: con una mano en el lomo a la altura del 
rabo y con voz normal le diremos ¡sienta! y le empujaremos suavemente 
hacia abajo hasta verle sentado, repetiremos esta acción hasta que el perro 
obedezca con solamente oír la palabra ¡sienta! lo que nos ayudara a que 
obedezca es estimularle con alguna golosina especial para perros como por 
ejemplo galletas, le daremos una galleta cada vez que obedezca. Él 
relacionara la palabra sienta con la ejecución de la orden y la ejecución de la 
orden con el premio. 
 
Respecto a los caprichos,  podéis aceptar caprichos de un perro tierno pero 
ninguno de un perro dominante, un capricho es por lo general una señal de un 
perro que quiere escapar a la autoridad de su dueño. No confundáis capricho 
con una necesidad ni con estar enfermo, tener miedo, o tener sed. 
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